21. Vida cristiana

Vida cristiana, presencia de Dios, modos de caminar

1. REFERENCIA BÍBLICA
Promesa del Espíritu, misión y ascensión

Fue a ellos a quienes se presentó después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, y, deján​dose ver de ellos durante cuarenta días, les habló del reina​do de Dios.
.

Una vez que comían juntos les recomendó:

· No se alejen de Jerusalén; aguarden a que se cumpla la promesa del Padre, de la que yo les he hablado. Juan bautizó con agua, ustedes, en cambio, dentro de pocos días serán bautizados con Espíritu Santo.

Entonces los que se habían reunido le preguntaron:
· Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino para Israel?

Él contestó:

· No les toca a ustedes conocer los tiempos y las fechas que el Padre ha reservado a su autoridad. Pero recibirán una fuerza. El Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, para ser testigos míos en Jerusalén, en toda Judea, en Sa​maría y hasta los confines del mundo.

Dicho esto, lo vieron subir, hasta que una nube lo ocultó a sus ojos. Mientras miraban fijos al cielo, viéndolo irse, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dije​ran:

· Galileos, ¿qué hacen ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que se han llevado de aquí al cielo volverá como lo han visto marcharse.

He 1,3-11
II. PROFUNDIZACIÓN

Fiesta de la Ascensión. No es una fiesta de despedida ni de orfandad. Es una fiesta de inicio y novedad de otra forma de presencia.

· En primer lugar, el Padre reconoce y aprueba la obra de su Hijo, lo sienta a su derecha, en su sitio, con poder. El Padre le concede matrícula de honor: ha hecho lo que tenía que hacer y lo ha hecho como tenía que hacerlo. Ha hecho lo que el Padre le encomendó y lo ha hecho a gusto y en unión Con el Padre. Vuelve a casa victorioso.
· Se inaugura una presencia nueva. De ahora en adelante, habrá presencia de Jesús no porque él esté presente, sino porque lo harán presente los suyos, recordando sus gestos y sus palabras. La presencia de Jesús entre los hombres es ya tarea de los hombres que creen y hacen memoria de Je​sús. Cuando se reúnan en su nombre y hacen; cuando per​donen; cuando sean "samaritanos"; cuando vivan sin tener señores, sólo mirando al Señor; cuando pongan la otra meji​lla; cuando acompañen una milla al otro... entonces será vi​sible Jesús entre nosotros. Es nuestra responsabilidad.
· Poder hacer todas estas cosas exige que los creyentes vi​van reuniéndose, formando comunidades donde se calien​ten el corazón y se enseñen mutuamente a recordar lo que Jesús hizo, se corrijan fraternalmente y se ayuden en el ca​mino de la vida.
· Llamamiento a reconocer lo grande que es Dios. Pone su confianza en nuestra debilidad. Deja en nuestras manos ha​cerse presente, en nuestras manos que son frágiles. Dios corre el riesgo de hacerse presente mediante la fragilidad de los que creen. Dios corre el riesgo de nuestra fragilidad... Dios nos trata como adultos. Dios confía en nosotros. Dios nos confía la tarea de seguir haciéndose presente en el mundo para que todos crean y reconozcan las obras de Dios.
· En este tiempo, nuestro tiempo de hacer presente a Je​sús allí donde estamos, muchas posturas son posibles. To​mar posturas ante el Señor es condición indispensable: a favor, en contra, ni frío ni caliente, olímpico olvido...

III. EL GESTO

Para entender el gesto

Catequesis con un grupo de jóvenes de 15 a 17 años en la proximi​dad de la fiesta de la Ascensión del Señor a los cielos: éste es el contexto del gesto.

Todo surgió de manera casual. Estaba preparado el tema de for​ma expositiva. Pero, al llegar al grupo, una chica viene con un palo haciendo de ciega, andando como los ciegos. Los miembros del grupo ríen la ocurrencia; ella se anima y sigue haciendo de ciega. Este sencillo hecho abre las puertas de la creatividad y, sobre la marcha, se improvisa la acción que aquí queda redactada.
Al gesto precede un comentario teórico cuyas ideas de fondo es​tán en el apartado" profundización" . Después, como final de la re​flexión, se desarrolla el gesto.

Así se realizó

· Vamos a resumir, de manera plástica, este tiempo que hoy inauguramos, tras la Ascensión de Jesús. Nos servi​mos, para ello de posturas.

Se pone una persona mirando a las nubes.

· Unos miran a las nubes y ahí se quedan: pasan de todo; encerrados en su mundo dicen: .. ¡Ahí me las den todas!" Se les paralizan las manos, los pies, la boca y hasta el cora​zón, en un mundo que no es la realidad, sino evasión de la realidad... Pasan el tiempo, perdiendo el tiempo, muy ocu​pados en sus cosas... de la luna...

Otra persona se coloca mirando al suelo.
· Otros son más prácticos y se dicen: "Dejémonos de his​torias y vamos a lo concreto, a lo que nos interesa y nos enri​quece, a lo contante y sonante, a las cosas de 'abajo"'. Sólo ven lo bajo y lo de abajo. Sólo en ello encuentran satisfac​ción. Con tal de triunfar, pisarán a todos y atropellarán todo...

Una persona más se coloca dando la espalda, mirando y ca​minando en dirección contraria.
· No faltan en la vida personas que no sólo no ven o ven sólo lo de abajo, sino que se empeñan en hacer justamente un camino totalmente opuesto, caminan en dirección con​traria a lo que el Señor Jesús nos ha enseñado. Y, al cami​nar, para no ir solos, acostumbran "invitar" a algunos, a marchar en compañía... Tienen miedo a la soledad en el ca​mino. Por eso se hacen acompañar, invitan, buscan amigos de comparsa para pasarla bien, para olvidar, especialmente cuando en el silencio, algo les habla por dentro y les repro​cha su proceder...
· Hay también otras posturas intermedias y otras que no conozco, pero que existen realmente... Cada uno de noso​tros -ésta es la realidad de nuestra vida- camina de una manera y tiene una postura tomada. Es posible que no sea ninguna de las aquí expuestas. Pero éstas nos ayudan, creo, a descubrir la nuestra durante el tiempo de espera del Señor Jesús. Por cierto, podemos añadir algo más: la postura del ciego.
Una persona toma un bastón de ciego (o que se parezca a los bastones de los ciegos). Se le invita a caminar por la sala como los ciegos. Mientras camina, conviene tener con él un diálogo, por ejemplo, en estos términos o parecidos:
· ¿Qué tal tu caminar de ciego?

· ¿?
· N., conste que no estamos haciendo esto para pasarla bien o para jugar o para reímos. ¿De acuerdo?
· ¿?
· N., tu andar a tientas me recuerda momentos de mi vida de creyente en los que he tenido que andar así, a tientas, sin ver demasiado... Hay momentos difíciles, Uno quisiera ver, y no puede. Sólo es posible marchar a tientas o darse la vuelta. Pero volver, ¿dónde? Buscar las cosas muy claras, ¿es buscar la verdad? Sigue, por favor, caminando y, si al​guien quiere, que piense en su propia vida, en la marcha de fe que hace ahora mismo, en las posturas que toma ante las dificultades de su fe o ante los acontecimientos... A lo me​jor, amigos, cosas sencillas, como lo que N. realiza, nos ha​cen ir a un mundo personal donde nosotros hacemos la vida. Allí tendríamos que preguntamos: ¿Cómo estamos ca​minando hacia el Padre? A lo mejor a alguien se le ocurren otras posturas y quiere plasmarlas en este contexto de re​flexión que ahora vivimos.

Tiempo de espera, por si surgen intervenciones.
Una manera de terminar puede ser con estas palabras del animador: El que tenga ojos, que vea cuál es su postura ante el Señor.

IV. ADEMÁS...

1. Diálogo y reflexión

· No queda aclarado en el gesto que el tiempo inaugurado en la Ascensión es un tiempo que necesita la presencia del Espíritu. Es el Espíritu el que cambia a los discípulos más cercanos de Jesús de cobardes en intrépidos anunciadores de su palabra.
· Se puede repartir entre los miembros del grupo una hoja con diversas posturas ante Jesús: las que se han presenta​do y otras que se crean oportunas. Es mejor si se ponen de manera gráfica. Tras un tiempo de silencio personal, abrir una puesta en común en grupos de tres en tres.
· Respuesta personal (puede ser una carta) a Jesús, que ha dejado el hacerse presente hoy entre los hombres ala res​ponsabilidad y fragilidad de creyentes como nosotros...
· La importancia de vivir los cristianos en comunidad: no es algo facultativo. Es algo esencial: sin ella, nos quedamos sin poder revivir y recordar los gestos y las palabras de Jesús, ni recibir el don del Espíritu. ¿Qué aprecio damos a la vida de la comunidad cristiana? ¿Cuáles son nuestras preguntas ante ella?
2. No tengan miedo
Creyentes,
¡no tengan miedo!

Si son hombres tentados por el miedo;

si lo nuevo les aterra;

si se han acostumbrado a la rutina;

si no saben tomar de nuevo el camino de la cruz....
¡no tengan miedo! Todavía es posible comenzar.
Si sus ojos se llenan de sueño;

si no saben descubrir en la realidad

nada más que la realidad que ven;

si buscan y sólo encuentran el silencio de Dios:

¡ no teman!

Todavía es posible lo imposible.

Si tienen miedo a anunciar;

si casi no tienen el sentido de su vida;

si han olvidado a los hermanos:

¡ no teman!

¡Salgan de su noche

y láncense a la aventura!

Dios está cerca a pesar del silencio.

Si el cansancio los abruma;

si la palabra no les dice nada;

si se ríen de la luz… y de los otros;

si se sienten ya envejecidos en la mitad de la vida;
si han perdido la ilusión de comenzar;

si creen que las ilusiones de ayer

eran ilusiones y no pueden ser realidad:
i vayan al misterio de la noche!

¡Vayan a ver el sepulcro donde lo enterraron!
¡Y abran los ojos a la verdad!

¡Y abran los oídos a la noticia!

Dios es Dios.

Dios ha resucitado de la muerte.

Dios puede lo imposible.

Dios ha podido a la noche.

Dios ha podido a la muerte...

Ya todo es posible.

Dios puede desde lo sencillo.

Dios vence desde la pobreza.

Sal, sí, de tu cueva. Ahí está la muerte.

Ven a la luz, que aquí está la vida.

¡No tengas miedo!
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